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Parece algo trivial pero no lo es: to-
das las personas necesitan saberse 
parte de un colectivo humano. “No 

es bueno que el hombre o la mujer estén 
solos. “ No hay yo sin nosotros” (fragmento 
del Nuevo Testamento, Lucas 10 versículo 
25 al 37). Aseveraciones como éstas reafir-
man este imperativo. Quizá por ello y en 
esta aldea proletaria de San Felipe, algu-
nos antiguos vecinos, hace ya varias déca-
das, practican la convivencia ciudadana. 
Lo gregario en cualquier sociedad siem-
pre conlleva a una variedad de matices y 
aquí específicamente, lo importante ha 
sido la práctica de la tolerancia por sobre 
cualquier ideología o doctrina.

Estas y otras formas de asociación ciu-
dadana o patológicas tratan de anular la 
individualidad, posponer el interés perso-
nal y fomentar un diálogo democrático, 
evitando caer en la descalificación. Elías 
Canetti, Premio Nobel de Literatura, año 
1981, incursionó con profundidad en la 
vida de los individuos, escribiendo pági-
nas inolvidables. Muchos de sus críticos 
lo consideran más bien un estudioso de la 
sociología que de la novela. Los expertos 
han concluido sobre el análisis que Canet-
ti realizó sobre la lógica de las multitudes 
y la conciencia del grupo que muchas ve-
ces se transforma en horda.

Cuando alguien es privado de su perte-
nencia (exilio ó inmigración forzada) parte 
importante de su identidad se pierde. En 
nuestra ciudad como en muchas de nues-
tro país, a diario convivimos con hombres 
y mujeres de distintas nacionalidades. No 
ha sido fácil para muchos connacionales 
aceptar este desafío. 

Miles de exiliados chilenos se olvidan 
que un día tuvieron que marchar hacia 
otros territorios donde encontraron salud, 
trabajo, vivienda y especialmente el afec-
to y la amistad tanto de latinoamericanos 
como de europeos. Estos mismos conna-
cionales, hoy no han tenido la misma re-
ciprocidad para quienes hoy habitan en 
diferentes lugares geográficos de nuestro 
país. Más bien, ha existido por parte de los 
exiliados chilenos un distanciamiento que 
limita con la indiferencia. No se conoce 
una acción concreta que beneficie a este 
significativo número de hombres y muje-

res, quienes por diferentes razones, aban-
donaron su patria en búsqueda de la paz y 
de un futuro que les permita satisfacer sus 
demandas más urgentes.

Esta exclusión social en la que viven más 
un millón de extranjeros es la forma más 
extrema que se conozca del racismo, una 
condición de paria es equivalente a mo-
rir para todos los fines ciudadanos que se 
pueda imaginar.

Sin lugar a dudas que el apoyo social 
es un concepto útil en muchos contex-
tos. Uno de ellos se relaciona con la salud. 
Se sabe que las personas que carecen de 
apoyo humanitario enferman con mayor 
facilidad y cuando esto ocurre las dolen-
cias son más graves. Quienes enviudan, 
pierden su empleo o sufren un accidente 
consumen más fármacos y son visitantes 
permanentes de centros de salud familiar 
u otras dependencias del Estado, preci-
sando de mayores atenciones terapéuti-
cas.

Es pertinente preguntarse ¿A cuántas 
personas puede recurrir un adulto mayor 
que no cuenta con apoyo de familiares 
directos en caso de una emergencia? La 
misma pregunta es válida para los inmi-
grantes. También queda en evidencia una 
incógnita aún mayor ¿Cuántos de esos lla-
mados de auxilio serán respondidos? Esta 
es otra historia, impredecible como la vida 
misma. Esta interrogante de por si revela-
dora conlleva a preguntarnos por la exis-
tencia de otras situaciones, aún más difíci-
les que muchas veces desconocemos.

Insertos en este panorama que nos de-
safía como sociedad a poner en práctica 
nuestros valores y principios republicanos, 
creo que como chilenos no hemos estado 
a la altura de esta demanda humanitaria. 
Si el Estado ha optimizado sus políticas 
migratorias para otorgar un bienestar so-
cial y económico a los extranjeros, falta 
algo aún más importante, considerarlos 
parte fundamental de nuestro paisaje, es 
decir incluirlos en nuestra cotidianeidad. 
Este es el mayor desafío que debemos en-
frentar.
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A principios del siglo XX, 
en una escuela de la 
comuna de Vicuña, en 

el Valle del Elqui, una niña de 
ocho años era acusada de robar 
los cuadernillos de papel que 
debía repartir entre las alum-
nas. Aunque sus compañeras 
se los habían quitado, la niña 
no se defendió. Con los años, 
esa niña, sacaría la voz como 
Gabriela Mistral. La poeta que 
a los 56 años se convirtió en la 
primera latinoamericana en re-
cibir el Premio Nobel de Litera-
tura.

Antes de ser Gabriela, fue Luci-
la de María del Perpetuo Soco-
rro Godoy Alcayaga, hija de un 
profesor y una modista, nacida 
en la Provincia de Coquimbo. 
Publicó sus primeros escritos 
en la prensa regional a los 15 
años y comenzó un camino en 
la enseñanza. Partió como ayu-
dante en una escuela cerca de 
La Serena, siguió como maestra 
en la localidad de La Cantera y, 
en 1910, aprobó los exámenes 
para entrar a la Escuela Normal 
de Preceptores.

Siguieron años en los que tra-
bajó en distintas escuelas de 
casi todo Chile. Mientras residió 
en Los Andes, en la localidad 
de Coquimbito, compuso los 
versos que iniciaron su fama: 
Los “Sonetos de la muerte”, de 
1914, que ganaron el certa-
men literario “Juegos Florales” 
de Santiago. En 1922, Gabriela 

viajó a México, invitada para 
colaborar con la reforma edu-
cacional de ese país, y comenzó 
a publicar en el extranjero. Ese 
año apareció la primera edición 
de “Desolación”, que la haría 
reconocida internacionalmen-
te. Un año después, en México, 
publicó “Lecturas para mujeres” 
y, al año siguiente, “Ternura”, en 
España.

A comienzos de los años 30, 
Gabriela inició una carrera 
como cónsul, en Génova, lue-
go se movió entre Francia, Ita-
lia y España, junto a su sobrino 
Juan Miguel Godoy o “Yin Yin”, 
como ella lo llamaba. 
En 1938 se 
editó en 
B u e n o s 
Aires su 
s e g u n d a 
gran obra, 
“Tala”, cuya 
r e c a u d a -
ción donó 
a los niños 
víctimas de 
la Guerra Ci-
vil Española. 
Mientras seguía 
su carrera consular en Brasil, 
Gabriela vivió uno de los episo-

dios más dolorosos de su vida: 
el suicidio de su sobrino “Yin 
Yin”. En este período conoce a 
la estadounidense Doris Dana, 
su colaboradora y confidente 
más entrañable, además de he-
redera de su legado, con quien, 
según investigaciones y la co-
rrespondencia intercambiada 
entre ambas, mantuvo 
una rela-

ción sentimental.

En 1945 Gabriela recibió el 
Nobel de Literatura, seis años 
antes de ser reconocida con el 
Premio Nacional en Chile. Re-
cién en 1954, publicó por pri-
mera vez un libro en Chile: “La-
gar”, fue el último que publicó 
en vida.

El 10 de enero de 1957, Gabrie-
la Mistral murió en Nueva York. 
Tres años antes había visitado 
Chile por última vez. Estuvo 
en el Valle del Elqui, Vicuña y 
Montegrande, a cuyos niños 
quiso legar las recaudacio-

nes de su obra literaria en 
Latinoamérica. 

Las primeras mujeres 
que abrieron camino en Chile

Primera Premio Nobel
Gabriela Mistral

Poeta extraordinaria y vanguardista, fue pionera 
en Chile y Latinoamérica en recibir el reconoci-
miento máximo a las letras y es considerada una 
de las voces femeninas fundamentales de la litera-
tura universal.

Diario: La obra literaria de Ga-
briela Mistral se editó en el ex-
tranjero. 
Der.: Mistral legó las recaudacio-
nes de su obra en Latinoamérica 
a los niños de Montegrande.

Escribe: Carla Toledo y Sergio Caro
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Fue una rebelde, pero que 
encauzó su inconformis-
mo. Tras ser la mejor alum-

na del Liceo de Niñas de Anto-
fagasta (donde nació en 1908, 
hija de inmigrantes croatas), 
Lenka Franulic Zlatar solicitó 
al Ministerio de Educación que 
se le permitiera cursar el sexto 
año de humanidades -las mu-
jeres solo llegaban a quinto- en 
el liceo de varones de la nor-
tina ciudad. No estaba en sus 
planes ser madre y esposa.

En 1925 emigró a Santiago para 
estudiar en el Instituto Pedagó-
gico de la Universidad de Chile. 
Pero nunca ejercería como pro-
fesora de Inglés. En 1931 em-
pezó a traducir artículos para la 
revista Hoy y empezó a escribir. 
Aburrida de cubrir cultura, en 
1944 le pidió al director de Er-
cilla, Manuel Seoane, reportear 
actualidad y él le encargó una 
misión imposible: entrevistar a 
Mariano Latorre, quien era rea-
cio a la prensa y había recibido 
el Premio Nacional de Literatu-
ra. Lenka supuso que el escritor 
estaría celebrando, y lo buscó 
por los bares de Santiago hasta 

dar con él, y a las 7 de la tarde 
entregó su texto.

Su trayectoria en medios in-
cluyó además la revista Eva y 
radios como Nuevo Mundo y 
Cooperativa. Como entrevis-
tadora, escapó a la condes-
cendencia de la prensa local, 
siendo incisiva incluso con 
cercanos a ella, como Gabriela 
Mistral o el Presidente Jorge 
Alessandri. Entrevistó a perso-
najes como el Mariscal Tito, Fi-
del Castro, Salvador Dalí, Juan 
Domingo Perón y Jean-Paul 
Sartre, entre otros. También es-
cribía artículos y columnas fe-
ministas, donde, por ejemplo, 
daba consejos para el matri-
monio desde su imparcialidad 
de soltera, o alababa a la Quin-
trala por ser una avanzada en 
su época.

En 1953 se integró al Círculo de 
Periodistas de Chile, entidad 
donde surgió la iniciativa de 
fundar la Escuela de Periodis-
mo de la Universidad de Chile, 
de la que Lenka fue profesora. 
Con tanta actividad, no se de-
tuvo a celebrar la obtención en 

1957 del Premio Nacional de 
Periodismo (creado en 1954) ni 
el de Periodista del Año de la 
Sociedad Profesional de Muje-
res Periodistas de Estados Uni-
dos en 1958.

En marzo de 1960 fue nombra-
da directora de Ercilla, cargo 
que ejerció hasta su muerte 
-de cáncer de pulmón-, en la 
madrugada del 25 de mayo de 
1961. Una semana después, la 

revista publicaba una portada 
negra titulada “El último viaje 
de Lenka” y una imagen de su 
ataúd llevado en andas por sus 
colegas. Desde el Presidente de 
la República Jorge Alessandri 
hasta Pablo Neruda asistieron 
a su funeral. Al año siguiente se 
creó la Asociación Nacional de 
Mujeres Periodistas, que desde 
1963 entrega el Premio Lenka 
Franulic. 

Primer premio Nacional de Periodismo
Lenka Franulic

Muchos la han considerado la primera periodista 
chilena, aunque en rigor las mujeres se dedicaban a 
esta actividad desde el siglo XIX. Pero contribuyó a 
elevar el estándar del periodismo local.

Izq.:  El entonces candidato Jorge Alessandri la felicita por el Premio Nacio-
nal de Periodismo. 
Der.: La noticia en Zig-Zag.3. En el cóctel en su honor al asumir como direc-
tora de la revista Eva, en 1956.
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Si bien su figura se re-
laciona generalmen-
te con la lucha por 

los derechos de la mujer 
de comienzos del siglo XX, 
sus trabajos en el área de 
educación pública no han 
perdido vigencia. Nació en 
1886 como Amanda Pinto 
Sepúlveda, apellidos que 
cambió al casarse con el 
escritor Guillermo Labarca 
Hubertson, ya que sus pa-
dres se oponían a esta re-
lación. Juntos ingresaron al 
Instituto Pedagógico de la 
Universidad de Chile, donde 
Amanda se tituló de profe-
sora de Castellano en 1905.

En 1910 partió becada a 
perfeccionarse en la Uni-
versidad de Columbia de 
Nueva York y en la Sorbon-
ne de París. Tomó contacto 
con organizaciones femi-
nistas y a su regreso al país 
impulsó tertulias y círculos 
de lectura femeninos para 
difundir la toma de concien-
cia sobre los derechos de la 
mujer. Como militante del 
Partido Radical, Amanda La-
barca tendría un rol funda-
mental para lograr que en 
1925 un decreto modificara 
el Código Civil, permitiendo 
a las mujeres ser testigos y 
administrar su patrimonio 
las casadas. Junto a Elena 
Caffarena y otras feministas 
fundaron, en 1933, el Comi-
té Nacional pro Derechos de 
la Mujer, que perseguiría el 
voto femenino.

Amanda Labarca trabajó 
como profesora y dirigió li-

ceos de niñas, además de 
impulsar la creación del Li-
ceo Experimental Manuel de 
Salas, orientado a formar fu-
turos docentes. Publicó va-
rios libros sobre educación 
pública, aplicando su expe-
riencia y lo aprendido en Es-
tados Unidos. De ahí que en 
1922 la Universidad de Chi-
le la nombró profesora ex-
traordinaria en el Instituto 
Pedagógico, convirtiéndose 
en la primera mujer en dic-
tar una cátedra universitaria 
(psicología pedagógica) en 
América.

En 1936, la académica creó 
las Escuelas de Temporada, 
cursos gratuitos abiertos a 
la población general, que se 
realizaban durante el vera-
no en provincias, llegando a 
más de 5 mil personas cada 
año. Asimismo, recorrió va-
rios países de la región dic-
tando conferencias.

En forma paralela, publicaba 
artículos y cuentos en revis-

tas como Zig-Zag, La Silueta 
y en El Mercurio. El gobier-
no del Presidente Gabriel 
González Videla la nombró 
en 1946 representante de 
Chile en Naciones Unidas. 
Posteriormente siguió tra-
bajando en la Universidad 
de Chile, que un año des-
pués de su fallecimiento (en 
1975, a los 88 años), creó 

la Condecoración al Mérito 
Amanda Labarca, que dis-
tingue anualmente a una 
mujer universitaria. En 2015 
se creó, además, la Cátedra 
Amanda Labarca, que abor-
da la equidad de género. 

Profesora, escritora, diplomática, activista y una de 
las principales exponentes del feminismo nacional, 
fue también la primera mujer profesional en dictar 
cátedra en la Universidad de Chile.

La Primera Académica Universitaria
Amanda Labarca

Arriba:  Con la ex primera dama estadounidense Eleanor Roosevelt.
Der.: Nota sobre uno de sus viajes aparecida en Zigzag. 2. 
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El 14 de enero de 1949 se 
publicó en el Diario Ofi-
cial la Ley N°9.292 que 

permitió que tres años des-
pués las chilenas votaran por 
primera vez en las elecciones 
presidenciales. Era el resulta-
do de una larga lucha por la 
emancipación femenina. Sin 
embargo, una de sus princi-
pales impulsoras estuvo ex-
cluida de las celebraciones: 
la abogada Elena Caffarena 
-reconocida como la feminis-
ta más importante del siglo 
XX en Chile- fue acusada de 
comunista y privada de sus 
derechos civiles.

Entre finales del siglo XIX y 
comienzos del siglo XX, las 
chilenas se fueron abriendo 
camino en espacios antes 
vetados para ellas como la 
universidad, el trabajo y la 
vida pública. Una integración 
que despertaría su necesidad 
de obtener derechos civiles 
y luego políticos, siendo el 
más relevante de ellos el de-
recho a voto.

Según las historiadoras María 
Antonieta Huerta y Diana Ve-
neros Ruiz-Tagle -en “Histo-
ria de las Mujeres en Chile”-, 
hubo dos corrientes de femi-
nismo chileno, uno católico y 
otro laico, unidos por la cons-
ciencia de que las mujeres no 
tenían los mismos derechos 
que los hombres. En Europa 
y Estados Unidos, la lucha 
por el sufragio femenino ve-
nía desde fines del siglo XIX. 
Con el ejemplo de sus pa-
res extranjeras y con el pre-
cedente de organizaciones 
como el Consejo Nacional de 

Mujeres (1919), el Partido Cí-
vico Femenino -el primero de 
su tipo en el país-, la Unión 
Femenina de Chile de 1928 
-clave en lograr el voto fe-
menino municipal en 1934-, 
la Asociación de Mujeres 
Universitarias (1931), y el Co-
mité Nacional Pro Derechos 
de la Mujer de 1933 -creado 
por Felisa Vergara, Amanda 
Labarca y Elena Dolí-, las lí-
deres chilenas dieron inicio 
a una serie de movimientos 
que reivindicarían su eman-
cipación.

En 1935, Elena Caffarena fun-
dó el Movimiento de Eman-
cipación de la Mujer Chilena 
(MEMCH), que -como decla-
raría en su revista La Mujer 
Nueva- “agrupa en su seno a 
mujeres de todas las tenden-
cias ideológicas y credos reli-
giosos con la sola condición 
de estar dispuestas a luchar 
por la liberación social, eco-
nómica y jurídica de la mu-
jer”. 

Entre esas mujeres destaca-
ron líderes como Mar-
ta Vergara, Olga Po-
blete, María Ramírez, 
Aída Parada, Graciela 
Mandujano, Evange-
lina Matte, Eulogia 
Román, Clara Williams 
y Flor Heredia, abo-
gada que junto a Ele-
na Caffarena redactó 
acto un anteproyecto 
de ley de voto feme-
nino en 1941. Más 
tarde apareció la Ac-
ción Cívica Femeni-
na (1940) y en 1945 
se creó la Federación 

Chilena de Instituciones Fe-
meninas (FECHIF), presidi-
da por Amanda Labarca. La 
FECHIF también impulsó un 
proyecto de sufragio feme-
nino, pero la muerte del Pre-
sidente Pedro Aguirre Cerda, 
proclive a legislar sobre el 
tema, retrasó la iniciativa.

En julio de 2003, y tras una 
vida dedicada a la lucha por 
los derechos de las mujeres, 
los niños y los oprimidos, 
muere Elena Caffarena. A pe-
sar de haber vivido 100 años, 
jamás recibió un homenaje 
en vida. 

Primeras impulsoras del sufragio femenino
Elena Caffarena

A comienzos del siglo XX, en Chile las mujeres 
irrumpen en el espacio público para exigir derechos 
civiles y políticos, a través de organizaciones como 
el Movimiento de Emancipación de la Mujer Chile-
na (MEMCH).

La abogada Elena Cafarrena, fundadora de MEMCH.

La regidora Elena Dolí. Una de las fundadoras del Comité Nacional Pro Derechos de la 
Mujer, junto a un grupo de sus partidarias.
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Para la teleaudiencia, 
cuando el reparto re-
quería una señora dis-

tinguida, era lógico ver en 
el rol a Malú Gatica (1922-
1997), quien aparte de su 
belleza, era sinónimo de 
glamour por tratarse de la 
primera actriz chilena con 
carrera internacional. María 
Luz Gatica Boisier nació en 
Purén, Región de la Arauca-
nía, y a los siete años par-
tió a Nueva York cuando su 
padre, periodista, entró a 
trabajar en la radio National 
Broadcasting. Allá aprendió 
idiomas, arte, y descubrió el 
blues y spirituals junto a una 
nana de color que cantaba 
todo el día. Al ver a John Ba-
rrymore en una obra decidió 
ser actriz. Fue seleccionada 
para ingresar a la academia 
del Carnegie Hall, pero su 
padre no la dejó y la envió 

de vuelta a Chile.
Con 16 años inició una ca-
rrera de cantante, cuyo éxi-
to propició que le ofrecieran 
trabajar en las primeras pe-
lículas de Chile Films, como 
la saga del personaje Verde-
jo, interpretado por Eugenio 
Retes, a comienzos de la dé-
cada de 1940. También viajó 
a Brasil, Argentina y México, 
donde además de cantar y 
actuar en películas, debutó 
en teatro.

En 1951, Malú dio el paso 
a Hollywood. Actuó en tres 
filmes de los estudios Uni-
versal: “Capitán pirata”, “Pri-
sioneros de guerra” y “Las 
aventuras de Dick Turpin”, 
en roles secundarios que 
ella años después definía 
como “me aprovechaban 
para alguna escena en que 
se necesitara canto y al-
guien con acento que hicie-
ra de espía”. Allí, aparte de 
codearse con estrellas como 
Orson Welles y Marlene Die-
trich, se decía que la prensa 
la calificaba de “sensación 
sudamericana”. Sus visitas 
a Chile generaban expecta-
ción. Aunque un productor 
quería lanzarla al estrellato 
junto a Víctor Mature, pro-
tagonista de cintas épicas 
como “El manto sagrado” y 
“Sansón y Dalila”, la actriz, 
que se había casado con 
un diplomático estadouni-
dense, estaba embarazada 
y priorizó su maternidad. Su 
matrimonio pronto terminó 
en divorcio y perdió la cus-

todia de su hijo.

Malú Gatica volvió a Chile 
decidida a concentrarse en 
el trabajo. También se pre-
sentó en Francia y España. 
A sus roles en cine y teatro 
se sumó la televisión en los 
años 60, donde actuó en los 
primeros teletea-
tros. 

Junto a obras 
exitosas como 
“Mama Rosa” 
(1981) y “Te lla-
mabas Rosicler” 
(1985), tuvo re-
c o n o c i m i e n t o 
masivo gracias a 
las telenovelas: 
uno de sus me-
jores personajes 
fue la “Misía (sic) 
Felisa” en “La re-
presa” (1984). A 
fines de los 80 
enfermó de cán-
cer, diagnóstico 
que mantuvo en 
reserva por años. 

Escribió dos libros de me-
morias, cediendo sus ingre-
sos a la Sociedad Chilena del 
Cáncer. Trabajó hasta meses 
antes de su muerte, ocurrida 
en agosto de 1997. Siguien-
do sus deseos, su hijo espar-
ció sus cenizas en el fundo 
materno de su infancia. 

Aviso publicado en El Mercurio 
para anunciar un ciclo de actua-
ciones en Santiago.

La actriz a mediados de los años 90.

Primera actriz chilena en Hollywood
Malú Gatica

Tuvo una exitosa carrera en la música, el cine y el 
teatro, traspasando las fronteras de nuestro país. 
De hecho, cuando venía a Chile, concitaba la misma 
atención que las estrellas foráneas.
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La Primera Piloto de Guerra 
Margot Duhalde

Pionera de la aviación civil nacional, esta descen-
diente de vascos franceses fue además la única pi-
loto latinoamericana en participar en la II Guerra 
Mundial, por lo que ha recibido numerosas conde-
coraciones.

Izq.: A los 20 años y 
antes de partir a la 
guerra participó en 
un raid aéreo por el 

sur.

Der.: Una de las tan-
tas notas que El Mer-
curio ha dedicado a 
la aviadora durante 

décadas

Desde niña prefería los 
volantines a las mu-
ñecas. Y se subía al 

techo para ver los aviones 
en su natal Río Bueno. Tras 
haber pasado por un cole-
gio de monjas local y el li-
ceo de Osorno, a Margot 
Duhalde (1920) la enviaron 
a terminar las humanida-
des de interna a Santiago. 
Entonces aprovechaba de 
arrancarse al aeropuerto de 
Cerrillos, donde su entusias-
mo le abrió puertas: se hizo 
amiga de un mecánico que 
le enseñó sobre las aerona-
ves.

 A los 14 pidió a sus padres 
que le pagaran el curso de 
piloto civil, y luego de tres 
años de insistencia, entre 
enero y abril de 1938, lo lo-
gró, aumentándose la edad. 
Aunque casi la suspenden 
porque en una oportunidad 
-según contó a la revista 
Zig-Zag en 1940-, aprove-
chando la ausencia de su 
maestro de vuelo, sorpren-
dió al piloto que la acompa-
ñaba haciendo maniobras y 

virajes muy avanzados para 
su nivel.
A los 21, con la complicidad 
de su padre, partió de vo-
luntaria a la Fuerza de Fran-
cia Libre organizada por el 
general De Gaulle. Su mamá 
creyó que iba a Canadá a 
ser instructora de vuelo. Los 
franceses querían que cui-
dara enfermos, pero logró 
que la enviaran a Inglate-
rra. Debía pilotear aviones 
desde la fábrica hasta los 
lugares en que se requerían, 
misión que aunque pudiera 
sonar sencilla, tenía los ries-
gos propios de estar en ple-
na II Guerra Mundial. 

Más de 150 de sus compa-
ñeros murieron. Según con-
tó en 1994 a revista Ya, pese 
a los riesgos, el mayor sus-
to se lo llevó al encontrarse 
con un alemán, pero “cada 
uno arrancó para su lado”.

De vuelta en Chile en 1946, 
pese a que escaseaban los 
pilotos comerciales, no la 
aceptaron en Lan por ser 
mujer. Voló en Lipa, compa-

ñía que operaba con aviones 
pequeños en el sur. Siendo 
una heroína reconocida por 
los chilenos, logró el apoyo 
del presidente González Vi-
dela y su esposa para inten-
tar otra aventura: quería dar 
la vuelta al mundo en un 
avión de la FACH. También 
la apoyó Gabriela Mistral. Se 
hizo una colecta con éxito 
para financiar el proyecto, 
pero no le prestaron avión 
y donaron el dinero para el 

hospital de la FACH.
Margot Duhalde ha recibido 
numerosas condecoracio-
nes como veterana de la II 
Guerra Mundial. En 2006 el 
presidente francés Jacques 
Chirac le entregó el grado 
de Comandante de la Le-
gión de Honor y en 2009, 
el gobierno británico le dio 
la condecoración Veterans 
Badge. Recién desde 2000 
las chilenas pueden ingre-
sar a la Fuerza Aérea.
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“No es nuevo, que ante lo extranje-
ro muchos ojos se iluminen. Fatal 
estigma para aquello que por es-

tar tan cerca, muchas veces ni siquiera se ve. 
Cuestiones que incluso se vislumbran en 
los planes escolares, cuando la enseñanza 
privilegia las culturas foráneas en desme-
dro de las que han movido el desarrollo de 
la identidad nacional”. Quien expresa estas 
palabras es el presidente de la fundación 
Cardoen el que señala a renglón seguido 
“He visto en forma alarmante cómo nues-
tro cultura se ha visto influenciada por otra 
provenientes de Asia, África y especialmen-
te la que trajeron los europeos. Existe gran 
ignorancia en torno a este tema, cuando 
nos referimos a nuestros orígenes. Esta fal-
ta de interés es un mal endémico, se inicia 
con los primeros años de escolaridad”.

Entonces estas fueron las razones que mo-
tivaron el accionar de Carlos Cardoen y la 
Fundación que preside, para exhibir de 
manera permanente en su museo de Santa 
Cruz  ‘Joyas de Los Andes’, una muestra de 
más de cuatrocientas piezas de orfebrería 
precolombina, de incalculable valor ar-
queológico universal. Cardoen,  al crear uno 
de los museos privados más importantes 
del país y Sudamérica , argumenta “Nues-
tra mayor intención es la de mostrar a los 
niños y adultos sensibles que existió una 

cultura de la que no sólo podemos admi-
rar, sino también enorgullecernos. Lamen-
tablemente, los conquistadores españoles 
pasaron por encima de la creación artística 
y sólo se preocuparon por transformar los 
metales y el oro en riqueza sencilla, incluso 
destruyendo tesoros irremplazables”. 

La Fundación Cardoen en ningún caso pre-
tende desvalorizar la importancia de los 
aportes de la antigua Europa. Su idea es la 
de crear conciencia en asumir la moderni-
dad desde una posición fuerte y cautelan-
do la propia herencia, de tal modo que sea 
posible apreciar lo que es patrimonio ajeno 
y propio. “Esa es al menos mi persistencia 
por dar a conocer los valores de las cultu-
ras que nos deberían resultar más cercanas 
por geografía y parentesco ancestral”. Afir-
ma el presidente de la fundación Cardoen.

Una vocación al servicio de 
conservar nuestras primeras 

expresiones culturales

El proceso de búsqueda de las joyas preco-
lombinas fue larguísimo, además que re-
quería de una estructura orgánica con sig-
nificado. A veces es fácil juntar cosas, pero la 
verdad es que hay que hacerlo con criterio 

y cierto conocimiento para entregar un tra-
bajo integral”. Experiencia y vocación que 
llena la vida de Carlos Cardoen hace más de 
30 años, no sólo participando en la recolec-
ción directa de los objetos históricos, sino 
también en su constante preocupación por 
afinar hasta los mínimos detalles al momen-
to de exponer. Especialmente cuando esta 
muestra representa una gran oportunidad 
para apreciar en forma conjunta la creación 
de joyas antes de la llegada de los españo-
les, en un amplio territorio que se extiende 
desde México hasta el norte de Chile. 

“Es lo más selecto de las principales culturas 

Museo de Colchagua de la Fundación Carlos 
Cardoen exhibe piezas de joyería únicas en América 

Escribe: Pablo Cassi

Más de 400 piezas de joyería con-
firman que orfebres precolombi-

nos trabajaron el oro, la plata y 
piedras preciosas. 

La denominada colección 
“Joyas de Los Andes” es la muestra 
más representativa de los prime-
ros orfebres chilenos, antes de la 

llegada de los españoles.

Un miembro de la realeza prehispánica, adornado 
con un collar  fabricado en oro, piedras preciosas y 
metal . Esta figura fue encontrada en el norte de 
Perú.



                                                                                                                                                                                                                              10

Mayo 2023                       Aconcagua Cultural - Fundada en octubre de 2013

americanas”, argumenta Cardoen. “Aquí se 
encuentran testimonios de los Aztecas, Ma-
yas, Tairona, Tumaco, Tolita, Valdivia, Jama 
Coaque, Moche, Chavín, Chancay, Nazca, 
Inca, Huari, Chinchorro, y Molle, entre otras. 
A lo anterior cabe agregar objetos tan trivia-
les como lanzadores de dardos,  vasos repu-
jados, ambos confeccionados en oro”. 

El desarrollo metalúrgico y artístico explica 
Cardoen “éste alcanzó un alto nivel, tanto así, 
que dominaban técnicas para recubrir lámi-
nas de plata o cobre en oro, o el moldeado ‘a 
la cera perdida’, este último que esconde ri-
quezas culturales de incuestionable impor-
tancia. -Los testimonios arqueológicos que 
tenemos, especialmente el referido al oro, se 
debe al descubrimiento de cementerios que 
no fueron profanados por los españoles. El 
resto de los hallazgos, vasijas, jarros, copas y 
platos fabricados en oro simplemente fue-
ron convertidos en monedas”.  

América precolombina, un 
espacio de creatividad 

permanente

El rol que le cupo a los orfebres andinos se 
iniciaba con la extracción del material ro-
coso el que posteriormente se procesaba 
en lavaderos, donde separaba la arena del 
polvo aurífero mediante el “challado”. En 

tanto el cobre y la plata eran 
conseguidos en forma nati-
va en afloramientos o minas 
subterráneas, y empleaban 
carbón vegetal para reducir 
los óxidos metálicos. Para ta-
les procedimientos, el fuego 
de los hornos era mantenido 
por un grupo de ayudante 
quienes, soplaban a través 
de largas cañas o también 
con la ayuda del viento de 
las colinas o laderas de los 
cerros. Los metales o aleacio-
nes fundidos eran vaciados 
en moldes de arcilla para la 
elaboración de lingotes los 
que posteriormente eran la-
minados mediante golpes 
o presión entre dos piedras 
aisladas. Técnicas que fueron 

utilizadas por las culturas precolombinas 
con el objeto de decorar estas piezas con 
diversos grabados. 

Muchos de estos ornamentos procuraban 
acercarse a las distintas  divinidades y para 
ello, utilizaban elementos brillantes que se 
asemejaran  al Dios Sol. En otras ocasiones, 
su uso significaba la posición social o po-
lítica que el adorno tenía. También cabe 
destacar las chalchalchas, un elemento que 
tenía una bolita de cobre adentro y sonaba 
como un cascabel y que  los  moches ama-
rraban a su cintura cuando se disponían a 
combatir.

Una precaria tecnología 
que ha sobrevivido a 
través de los siglos

Si algo caracteriza a la cultura prehispáni-
ca  es la notoria carencia de tecnología. En 
América precolombina solo algunas civili-
zaciones se caracterizaron por mejorar su 
orfebrería a través del tiempo, hasta alcan-
zar objetos de elaborada creatividad. En 
este sentido la joyería alcanzo un nivel de 
calidad que se constituyó en un inigualable 
patrón estético. Perfección visual en joyería 
que también se logró en las ‘miniaturizacio-
nes’, cuya expresión se evidencia en culturas 
como la Chavín, Tolita, Tumaco, Jama, Coa-
que y Tairona. Tanto el oro como la plata, 
malaquita, ágata, cristal de roca, conchitas 
de spondilus, amatista, incluida el lapislázuli 
también se utilizaron para la confección de 
diversos objetos y adornos. La existencia 
de esta última piedra preciosa evidencia el 
desarrollo profuso de la actividad comercial. 
-”Este es un material exclusivo de Chile”- 
dice Cardoen-, que se encuentra en la fabri-
cación de numerosas piezas de arte en gran 
parte del continente americano. Lo mismo 
sucede con el spondilus molusco prove-
niente del Caribe-, que se encontró en el 
norte del Perú. Materiales que sirvieron para 
dar forma a gorros, coronas, cintillos, 

Frontispicio del Museo de Colchagua de la Fundación Carlos Car-
doen que se ubica en la comuna de Santa Cruz.

Brazalete de oro. Procedencia: “Cultura Moche”, 
200 a 500 D.C.

Collar de maníes confeccionado en oro y lapisla-
zuli. Colección del Señor de Sipan. Cultura Mo-
che.
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Recientemente  se 
celebró una de 
las más atractivas 

y vistosas ceremonias 
religiosas del catolicis-
mo chileno, una festi-
vidad que nace en el 
mundo rural de la zona 
central. Son miles los ji-
netes que galopan con 
sus pañoletas blancas 
y amarillas, y al centro, 
se sitúa la engalanada 
carreta que transporta 
al sacerdote con el San-
tísimo. Son varias las 
localidades donde se 
conmemora  esta tradi-
ción en la que participa 
miles de huasos y campesinos.

Cuasimodo se celebra en Chile el domingo siguiente 
al de Pascua de Resurrección. Este ritual tiene sus raíces en 
el Concilio de Trento, celebrado por la Iglesia Católica en-
tre 1545 y 1563. Allí se determinó la conveniencia de que 
comulgaran al menos una vez al año, norma que se instaló 
con fuerza en lugares  rurales del país.  

A pesar de que no hay documentos que lo certifiquen, la 
creencia popular dice que la fiesta de Cuasimodo se inicia 
en Chile en la época de la Colonia, en las distintas locali-
dades del Valle Central, cuando los sacerdotes acudían a  
visitar a los ancianos que vivían abandonados La idea era 
suministrar el sacramento de la comunión En sus inicios 
esta fiesta  se caracterizó por las llamativas indumentarias 
que utilizaban los sacerdotes, durante el periodo de la Pa-
tria Nueva.   

La ostentación que conllevaba esta celebración se con-
virtió en un blanco apetecible para saqueadores y bando-
leros.  Hay  testimonios que nos hablan de innumerables 
hechos delictuales, asaltos a la  comitiva religiosa. Estos 
hechos vandálicos ocurrían en solitarios caminos rurales 
donde grupos de desalmados y sin ningún respeto por la 
autoridad eclesiástica los despojaban de todas las perte-
nencias, incluso del Santísimo. Entonces, los campesinos 
y dueños de los fundos por donde pasaba la misión, em-
pezaron a escoltarlos a caballo para evitar los asaltos. La 
costumbre rápidamente creció y todos querían ser parte 
de la procesión. Y no faltaban quienes incluso “encargaban 
las más lujosas calesas de estilo Luis XV”, informaba Zig-
Zag, a fin de ofrecérselas al sacerdote para esta procesión.

Cuasimodo, la única fiesta religiosa 
que se celebra en Chile y en América 
Escribe:  Juan Guillermo Prado, Periodista e investigador

En esta caleza de principios del 
siglo XX profusamente ador-
nada viaja en su interior el 
párroco quien lleva  el  San-
tísimo y también las hostias 
consagradas para la entrega 
de enfermos y ancianos.

Una de las tantas facetas que comprende esta fiesta es la que 
se denomina “Corriendo a Cristo”.  Esta fotografia data de 1960 y 
representa a la localidad de Peldehue.  

Cada comunidad religiosa  ha incluído diferentes actividades . Es muy 
común que durante esta conmemoración se realicen carreras de ca-
ballos donde participa la que se conoce con el nombre de la china o 
la huasa.

Esta imagen corresponde a un 
grupo de cuasimodistas y data 
del año 1960. Estos tres partici-
pantes se han destacado por ser 
los más entusiastas participan-
tes durante las últimas décadas. 
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Fue así como esta ceremonia pasó a ser una real fiesta del 
folclor chileno, la que, en ambientes campesinos y de hua-
sos se conoce como “correr a Cristo”, festividad que termi-
naba con una linda “misa a la chilena”. Los atuendos de los 
cuasimodistas (nombre de esta escolta) comenzaron a tener 
sus propias características: una capa corta y blanca sobre las 
ropas huasas, y una manta amarilla y blanca sobre la cabeza 
(los colores de la bandera de la Santa Sede). El caballo tam-
bién es engalanado con una capa y decoraciones coloridas 
como señal de respeto a Cristo. Con el tiempo, al contrario 
como ocurre con muchas tradiciones, la fiesta de Cuasimo-
do ha ido ganando adeptos, en  distintas comunas y secto-
res del país. 

Una de las fiestas Cuasimodo de más antigua data son  las 
que se celebraban en los sectores de Colina, Chacabuco y en 
la localidad rural de Lo Barnechea  a comienzos de 1930. Esta 
última sorprende al leer el relato de quienes participaban  
en esta festividad. La  revista Zig-Zag de abril de 1960, des-
cribe  este apacible villorrio por su vida tranquila, un lugar 
de paseo que era visitado  por las familias más acomodadas. 
Cincuenta años más tarde  donde apenas vivían un grupo 
de 1500 campesinos la fiesta de Cuasimodo se caracterizó 
por su apego a las tradiciones de nuestra idiosincrasia. Hoy 
transformado en un sector de la clase más acomodada la 
fiesta de Cuasimodo perdió su esencia campesina, aunque 
se sigue celebrando.

Una fiesta folclórica que es parte de nuestra identidad

Estos cuasimodistas inician los preparativos de esta celebración 
religiosa con el inicio de la cuaresma, respetando  de manera fiel 
todas las etapas que conforman la Pascua de Resurrección.

En el fundo Los Agustinos en la zona de Colchagua en la imagen se 
observa los más antiguos miembros que componen la fraternidad 
de la fiesta de Cuasimodo. 

 Una de las fiestas más apegadas a la tradición religiosa es la que se celebra 
en el valle de la Dehesa. Antaño este pequeño pueblo perteneciente a Lo 
Barnechea desde la segunda mitad del siglo pasado ha mantenido el estilo 
colonial con el que el mundo católico inició  la celebración de esta fiesta.

La misa de Pascua de Resurreción para los cuasimodistas consti-
tuye un evento que refleja lo mejor del mundo rural católico de la 
zona central. El concepto Cuasimodo viene de las primeras palabras 
del introito del segundo domingo de Pascua Cuasimodo gentil de 
los infantes (del latín, “así como niños recién nacidos”)
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Malpocados y biendeformados

 Capítulo IV
La murmuración trae males irreparables

Los cuadrúpedos se quedaron conversan-
do un instante en el interior del establo.
El camello le decía en un tono compren-
sivo a su amiga la burra –No me extraña, 
ese zorro, comprendo su “ratoneo” pues es 
la tentación de todos el andar rumiando 
cosas contra el prójimo, fíjate que no hay 
animal que no sea aludido para referirse a 
tales debilidades por ejemplo, es porfiado 
como una mula, sus amigo le imitan como 
lo hacen los monos, los tres dañinos como 
polillas y les mueve “el espíritu de la ser-
piente” (Comedias Escogida Bernard Shaw, 
página 1071) que engañó a los primeros 
padres en el paraíso.
Y sin aludir a la mala fama de los burros 
que se asocian a las dificultades de enten-
dimiento, defecto del que me siento una 
excepción. El Pica Palos habla como loro 
y el cuervo defiende al zorro como tigre, 
mientras el carpintero le teme tanto como 
a las gallinas… pero no sigamos con esta 
nómina del zoológico porque no podemos 
acabar tan pronto.
También hay que tener cuidado con los 
que escuchan mal ¿te acuerdas que anda-
ban comentando que al camello no le gus-
tan las viejas porque le hacían llorar? 
¡Pues sí! ¿Cómo se puede olvidar una cues-
tión de ese significado? Pues sé que te re-
ferías a las cebollas viejas y… el camello 
se apresuró a completar su pensamiento 
–pues sabido es que las nuevas son más 
dulces.
En conclusión hay que cuidarse de los que 
hablan mal tanto como los que tienen oído 
malicioso.
En eso irrumpió el Pájaro Carpintero pre-

guntando -¿puedo entrar?
Pues sí, no veo el inconveniente. Contestó 
la burra dueña de casa.
Es que es sabido de la visita que le hicieron 
a Inocencio estando allí el cuervo y estaba 
muy enojado conmigo y vine cuanto antes 
pues decía mi tía no dejes para mañana lo 
que puedes hacer ahora, y mi tío su marido 
que en paz descanse alegaba –el mañana 
aún no existe y tal como el refrán del veci-
no de tal palo tal astilla y…
El camello le ayudó le ayudó a salir de sus 
citas y parientes –bueno, pero ¿por qué ra-
zón se enojó ese Zorro Inocencio?
Es que supo que yo anduve corrigiendo 
hasta donde pude ese feo sobrenombre y 
él lo supo y tal como decía mi comadre que 
me corrí con mis propios colores o más cla-
ro como decía el milico del barrio cuando 
se curaba el que se sale con la suya que no 
huya o bien recomendaba no es bueno ser 
francotirador y… todo esto lo subrayaba 
con una herramienta en la mano derecha 
subido sobre una roca seca.

La burra ya inquieta, tanto que tenía una 
sonajera en la carga, le apremió –bueno, 
dinos de una vez que correcciones hiciste 
a ese feo sobrenombre.
Me costó mucho tanto como decía mi her-
mano, más fácil piñizcar a una ánima y… 
bueno ya le digo, la cuestión es no “del 
buen Pipí, sino del buen Papú” y ya decía 
mi abuela, una letra lo cambia todo.
La cargada burra se enojó aún más –pero 
que tonto eres, ahora se van a  reír más de 
mí, me van a mirar por atrás para ver como 
muevo el coche, es como si dijeras del 
buen Popó.
El camello también estaba descontento 
por eso dijo -¡Que falta de respeto! Luego 
agregó –veo que tú sirves más para hacer 
reír más que para pensar, en fin al menos 
buenas intenciones has tenido.
El pajarraco trató de componer su situa-
ción –reconozco que no sé qué demonio 
tiene ese zorro que me hizo su mensajero 
y yo algo de conciencia me queda, pues 
decía el cura de mi pueblo –que igual el in-
consciente su castigo recibe y después del 
palo se da cuenta y a propósito de palo, el 

zorro a veces me muestra su bastón y me 
dice –este palito tiene hambre de carpin-
teros.
Estaba en esto cuando la burra del vecino 
rebuzno y le contestó un pollino inexper-
to otro tanto y bramidos simultáneos le 
hicieron ecos y de a poco se propagó de 
nuevo el piar, relinchar, mugir y zumbidos 
van y vienen de enjambres de bichos que 
al igual que la primera vez culminó con el 
silencioso vuelo de una bandada de ne-
gros buitres, el remedio había sido peor 
que la enfermedad.
Con permiso dijo el Pica Palos y sin hablar 
nada más, gracias a Dios se marchó cuán 
rápido pudo.
El camello dijo a su vecina amiga –seguro 
que eso del buen Papú se está propagan-
do.
Mira a esa tonta burra murmuradora como 
olfatea mi establo. La intrusa sin disimulo 
exclamó –esto no huele a establo vecina 
así que tiene bueno el Papú, y se marchó.
El camello criterioso le dijo a la sufrida 
amiga –no me extraña pues tu establo 
siempre huele a flores en cambio “esa” 
poco conoce el aseo así que tranquilita.
La burra ya lloraba pues una mosca a pe-
sar de quedarse encerrada en una botella 
zumbaba –Papú, Papú, Papú, ¡Era el colmo! 
Vaya, la murmuración corre “veloz como 
un ciervo y ágil como una culebra” (Obras 
Completas, Guy Maupassant, tomo I pági-
na 631)

 

Ambos se callaron pero la burra se quejó 
–si a ese tonto le da por citar a otros a ti se 
te salen los refranes en mal momento.
El camello se limitó a exclamar –ya vez que 
la murmuración no tiene arreglo, más fácil 
es restaurar un vidrio quebrado.
Ella dijo es mejor que me dejes sola nece-
sito descansar.
El camello se despidió algo incómodo 

Fábulas ilustradas por el Presbítero 
Pedro Vera Imbarack, párroco de la  
Iglesia Nuestra Señora de Fátima, de Los 
Andes.
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pensando –hay situaciones que las pala-
bras no pueden solucionar.

Capítulo V
No solo de gallinas vive el zorro

En la vivienda del zorro resonaban  las car-
cajadas más extrañas pues el cuervo no 
podía evitar aletear cuando alegremente 
graznaba y el zorro reía con marcados e 
imprevistos aullidos; es comprensible. A 
veces no es tan fácil distinguir la risa del 
llanto cuando esa emoción se expone con 
lágrimas de felicidad.
El zorro repetía –le dimos medio a medio 
y ese tonto cuando quiso corregir su nom-
bre más lo propagó.
Pero primero te enojaste con él, le recordó 
el cuervo.
-Por supuesto y aún tengo pendiente en-
carar a ese carpintero que tiene la mala 
costumbre de tomar la iniciativa cuando 
no corresponde.
A todo esto venía llegando el Pica Palos, 
pero al escuchar su nombre en boca del 
zorro se quedó a la puerta escuchando 
algo temeroso; pues en otras ocasiones 
había probado la eficacia del bastón del 
zorro. El felino zorro (aunque es canino) 
dijo –espero que esa burra con esto se 
meta en su establo más para adentro que 
afuera -y el camello no se deje influir por 
sus rebuznos, agregó el cuervo algo bur-
lón.
Sea como sea la hemos pasado chancho… 
y eso nadie nos lo quita. Ya estallaba de 
gozo el zorro y repetía “la pasamos chan-
cho” -Verdadero es el refrán ¿Quieres ser 
feliz? mata tu chancho, agregó el cuervo.
A todo esto el pájaro carpintero tuvo un 
brusco cambio, algo de lo escuchado lo 
hizo alejarse de la casa festiva sin que se 
percataran los dos amigos lo cerca que an-
daba de ellos el Pájaro Carpintero.
-Solo me resta pedirte una cosa mi amigo 
cuervo, para que nuestra alegría sea plena 
yo tengo reservada alguna gallina pero, 
no he podido trasladarla desde mi escon-
dite, ese que solo tú sabes.
¡Ah! Si queda un poco lejos para tu pesado 
caminar e incómodo para tu gastado bas-
tón… pero tú comprenderás que yo solo 
no puedo traer seis gallinas de tan lejos.
-¿Y quién dice que la traigas tú? Anda por 
el camello.
-¡Qué! ¿No sabes que está enojado con no-
sotros? 
Por supuesto si sabe hasta como cojeo y 
no ignora como uso mi bastón… así mis-
mo yo le conozco, por muy enojado que 
esté con nosotros él sabe de caridad y no 
se negará ¡ya lo verás!
-El piensa que tú eres un hueso duro que 

roer y un viejo zorro del cual se espera re-
acciones zorriles y nada más, ¿qué le digo? 
–muy sencillo, irás ahora mismo y le dirás 
que yo necesito me traiga una caja hasta 
mi casa y que no se extrañe de encontrarla 
sin mi presencia, pues he decidido hacer-
me e ausente, de este modo el no sospe-
chará mi propósito.
-¡Qué bien! Llego yo como encargado de 
tu casa con la caja con gallinas y tú no es-
tás hasta que él haya retornado a su pe-
sebrera.
-Justo, vamos yo sé dónde voy y tú otro 
tanto, anda a prisa que es el momento, 
pues la burra está en crisis y se ha queda-
do libremente incomunicada y el camello 
necesita hacer algo para respirar otro aire 
y este servicio en algo le ayudará.
A todo esto el camello dentro su pesebre-
ra pensaba –mi amiga no es una burra de 
carga, sin embargo de modo permanente 
lleva su pesada carga la cual a causa de tan 
grosera murmuración se le ha hecho algo 
incómoda, pues no hay cosa peor para 
una hembra que le anden mirando cuan-
do se mueve, cuando carga lleva y sobre 
todo vulgarmente dicen “como mueve el 
coche”, la comprendo ¿suena a desprecio? 
No, no es como decir “cochina borrica”, la 
entiendo muy bien, yo no soy un ganso 
estúpido, podría escribir su biografía y la 
llamaría “la burra que sabe llevar su carga” 
y sobre todo su particular fisonomía con 
dignidad y convicción, aunque se diga 
que una yegua torda suele ser mejor 
caballería (Yegua torda, aquel camello 
alude el carácter hispano de la burra, 
pues alude a Tordesillas provincia de 
Valladolid, España, hay que recordar el 
sentido universal de Tordesillas, pues 
el año 1493 la Bula del Papa Alejandro 
VI le daba a los españoles la soberanía 
de todas las tierras de polo a polo que 
descubriesen, a llamarla “torda” en-
tiéndase su origen y no algún afán 
de dominio) ella es feliz siendo la 
cargada que es, pues es parte de su perso-
nalidad ibérica, sobre todo en su autodo-
minio y en su capacidad de sufrir puede 
enfrentar al zorro y a sus amigos, ella hace 
algo muy difícil, logra que ese zorro se ru-
borice, se reconcilie, se descontrole y aho-
ra logre reírse de ella.. Pero es un teatrero 
que no vive su realidad como ella; tiene 
la virtud de hacer del zorro un astracán, 
un borrego o por el contrario hacer que 
se muestre como una bestia que muestra 
solo lo que quiere ocultando lo que desea; 
él sí que es borrico de cola tiesa, ella es 
suave y enérgica, además el zorro gusta 
de esos amigos pajarracos que nunca can-
tan pero que ayudados por el frecuente-
mente hacen estupideces y no pocas ve-
ces se burlan, ese zorro es la encarnación 
de la astucia de los mediocres que logran 

algo de poder sobre sus semejantes en 
cambio ella es auténtica, tanto como el cri 
cri de los grillos o el perfume de sus flores. 
Así estaba el camello “roído por sus pro-
pias ideas” (Obras Completas, Guy Mau-
passant, tomo I página 460). Sin soltar ni 
una sílaba en total silencio, cuando sintió 
la visita inesperada del inoportuno Cuer-
vo Urbano. El camello salió a recibirlo muy 
educadamente –sea bienvenido hermano 
de este desierto ¿Qué deseas?
-¡Vaya! Le veo algo pálido.
-¡Pero eso no es neurasténico! solo pre-
ocupado. Pensó, a pesar que es solo una 
debilidad nerviosa.
-Bueno yo venía a buscarlo para un favor, 
el salir y tomar un poquito de aire le hará 
muy bien.
-Mira no seas mojigato haciéndote el hu-
milde, a mí no me sorprendes con tu te-
rapia, di derechamente lo que quieres y 
punto.
El cuervo se puso nervioso y le habló más 
claramente –es que mi amigo el zorro me 
pidió llevar una caja desde el desierto a su 
casa y no puedo yo con ella, ni el tampoco, 
incluso él ha tenido que ausentarse y me 
dejó este encargo.
Ahora algo te entiendo, pero todo es muy 
oscuro, una caja que necesita llegar don-
de el interesado no la espera, dijo el 
camello.

El pobre cuervo se quedó desconcertado 
pues no sabía replicar solo atinó a repetir 
las palabras del zorro –¡no sé! Solo que él 
me dijo que el buen camello que usted es 
sabe de caridad.
-En eso tiene toda la razón, pues que cons-
te que yo te acompañaré no por mi salud, 
ni mucho menos por curiosidad no me 
intereso por esa “caja” sino por humilde 
caridad.
El cuervo muy contento se subió al came-
llo y se fueron para el desierto, a la distan-
cia el pájaro parecía un lunar sobre la gas-
tada piel del camélido.
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Escribe: Jaime Amar Amar,  
químico farmacéutico 

U. de Chile y empresario

H asta cuando los chilenos 
seguiremos aceptando de 
parte del mundo político di-

ferentes propuestas que solo tienen 
el objetivo de inducir a los ciudada-
nos, a satisfacer los intereses per-
sonales de un determinado grupo 
político. En muchas ocasiones esta 
forma de inducción atraviesa hori-
zontalmente la sociedad, generan-
do un daño social grave al que no 
importan sus consecuencias mien-
tras satisfagan sus intereses, con el 
agravante, que considera que los 
chilenos no tenemos la capacidad 
intelectual para darnos cuenta o la 
visión de futuro que cierto sector 
político manifiesta, ir mucho más 
adelantado que el raciocinio que 
tiene la mayoría del pueblo.

Entrando en ejemplos sobre esta 
materia es digno de destacar cuan-
do la autoridad competente nos in-

dica que si termina el seguro de sa-
lud entregado por las ISAPRES no se 
producirá ningún problema, porque 
el FONASA, tiene la capacidad para 
soportar dicha situación. 

Todos sabemos que no es así, que 
hoy el sistema público no tiene la 
capacidad para entregar el servicio 
que demandan los usuarios de las 
ISAPRES, que el sistema está por to-
dos lados colapsado y se atreven a 
promover una solución a través de 
una ley corta que solo generará la 
quiebra de las ISAPRES, con el agra-
vante de faltar a la verdad ya que su 
único objetivo es generar un solo 
sistema de salud estatal. 

A través de distintos mensajes nos 
hablan de las “cuentas Nocionales”, 
un Vale Por, a cobrar cuando cada 
chileno se jubile, asegurando que 
los recursos estarán en ese momen-
to disponibles y tendrán una renta-
bilidad aceptable.

 Todos sabemos que eso no será así, 
pero el mensaje trata de influir para 
que sea aceptado por los chilenos 
sin importar el resultado final de 
una buena pensión, sino, una satis-
facción que representa sus intere-
ses ideológicos.

Frente a una nueva Constitución 
que aún no se instala, el consejo 
constitucional ya recibe mensajes 
por parte de un sector del mundo 

político, haciendo un llamado a vo-
tar por su rechazo. Esto viene a ra-
tificar que los chilenos digan has-
ta cuando seguiremos aceptando 
mensajes que atraviesan fácilmente 
la prensa nacional, generando un 
descontento sin importar que lo 
que mayoritariamente desea el país 
es una Constitución que favorezca 
la solución de los principales pro-
blemas que la afecta.  

Hoy sabemos que el país enfrenta 
grandes dificultades y obstáculos 
con una sociedad civil exasperada, 
con un mundo laboral que  atra-
viesa dudas de empleabilidad y de 
insuficiencia salarial, con una salud 
que presenta serios problemas de 
funcionamiento con infinitas espe-
ras de tratamientos médicos, con 
una gran masa de niños y jóvenes 
con sus aprendizajes dislocados y 
dañados. En resumen, un clima de 
descreimiento y de inseguridad 
mezclada de temor, una falta de 
confianza en las instituciones pú-
blicas a lo que sumamos el “hasta 
cuando”, de un clima político tur-
bulento, con una sociedad civil que 
a pesar de todo funciona dentro 
de los parámetros básicos de un 
Estado y que no deberá seguir so-
portando mensajes que faltan a la 
verdad, que tratan de inducir a pos-
turas muy lejanas de la realidad que 
los chilenos con mucho esfuerzo y 
fortaleza construyen todos los días 
para las nuevas generaciones.

El mundo político y la escasa percepción de 
la realidad nacional
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